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La primera y la segunda parte del Quijote tardaron en sortear todos los trámites y en imprimirse 
menos de un año.

En el caso de El ingenioso hidalgo de la Mancha (como lo bautiza su autor), sabemos que antes del 
20 de julio de 1604 Miguel de Cervantes lo presentó ante el Consejo para obtener licencia de im-
presión y privilegio por veinte años; que el libro fue remitido para su lectura a Antonio de Herre-
ra (cronista real, visceral enemigo de Lope y su Dragontea; contratador en obscuro de Cervantes), 
el cual a 11 de septiembre proponía que se le diera licencia para imprimirlo; que, en efecto, se le 
dio la licencia por diez años… (el expediente en AHN, Consejos, 44.826; descubierto por 
Bouza).

Lo anterior quiere decir que el Quijote estaba concluso ya en la primavera de 1604 y que, por lo 
menos algunos fragmentos, sino la obra entera, circularon manuscritos (de ahí las alusiones des-
pectivas en la carta inicial del epistolario de Lope y otros testimonios). Que, en efecto, para final 
de año estaba todo listo, menos la dedicatoria, que se hizo malamente en loor del duque de 
Béjar…

La portada del libro reúne todos los requisitos legales y es de calidad simbólica: constan el 
título (al que se ha añadido un “don Quixote”), el autor, el dedicatario, el año de edición 
escoltando el sello de la imprenta; consta que se imprime “con privilegio”, se registran la 
ciudad del impresor, el impresor y el lugar de venta. En la página siguiente, en una hoja para 
sí, la “Tasa” datada en Valladolid, 20 de diciembre de 1604 (cada pliego a 3,5 maravedíes; 83 
pliegos; precio: 290,5 maravedíes); en el mismo folio, vuelto, la fe de erratas de Francisco 
Murcia de la Llana, que desde luego no hiló nada fino (va datada en Alcalá, 1 de diciembre de 
1604); sigue la licencia de impresión (Valladolid, 26 de septiembre de 1604); se incluye la 
escueta e inquietante dedicatoria al duque de Béjar y empieza el prólogo, al desocupado 
lector, de la más genial creación cultural que haya hecho mente humana.

En la portada de la Segunda parte, de 1615, se reproducen las formas de lo que hubo diez años 
antes. De hecho, esta vez también, se cambia el título formal de la obra, con respecto al oficial 
o burocrático: Segunda parte del ingenioso caballero don Quijote de la Mancha… La tasa y la fe de 
erratas se imprimen en la misma página (a 4 maravedíes el pliego; 73 pliegos; 292 maravedíes 
de precio) y se emitieron el mismo día (21 de octubre de 1615). Luego, el 27 de febrero y el 17 
de marzo de 1615, Márquez Torres y José de Valdivieso respectivamente, dieron esmeradas e 
ilustrativas aprobaciones (a petición del vicario y del Consejo); el 30 de marzo el rey dio 
licencia de impresión; el 5 de noviembre de 1615 se dio aprobación por el vicario general de 
Madrid; el prólogo y la dedicatoria al Conde de Lemos (30 de octubre de 1615), que daba, al 
fin, paso a las narraciones del autor del Quijote, de Zide Hamete Benengeli. 


